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la 
det últinnd Gobierno 42.onservador 

I 
Ha «ido necesario que la muerte 

haya separado del mando de tos 
vivos al Eixcmo. Sr. D. Kaimuodo 
F. Vllli^verde, para que amigos f 
advfrsarios, reconoscaD y prego-
Dea los méritos exlraordiaarios, 
del emloeale bpioeiÊ dista <i quien 
debe Jlspaüíi Ipp oQ0ílíozoi4e su 
regenerada eeopocî lci. 

Los imporlantes y múltiples pro< 
Memas que c<Mi* le Hacienda nacio­
nal se relacionan, es estudio al cual 
«on eoaÍ«dos los que 4edicao la 
preferencia que merecen, olvidan-
do ó desconociendo iiés mes, que 
sin hacienda ordenada, ein un se^ 
vero y ^H^ÜVo |l í i^ que regule 
todas su» (m^ciílf̂ es, fin ej érójito 
que es cpqj^as^^^jda la.,»|>»ica-
cióa de «ním f«'M>Si»i>l%lW« na-
cional no pueda 4eaarrolUirse, ni 
eneottirai^ «i- «taMe díeseî yotvi-
miento qat'eii tNMe k«i«ra y «»• 
cesarla pari'íáprúa|«éridad<4e los 
pueblos. 
. . i£a todo* lot tl«fiipQ|i de jneftra 
«litatorlattM hkfaoonóqido jajieca-
sida#(tt'«UadeiiyiJ»galarizar la 
Hacienda pública, cuyo desbara-
|tfÉt« ii« «ido fllompre la causa de 
QttSftrp G îplstante malestar eeom *̂ 
mico y de titie8tt*o descrédito. 

Por no remontarnos a fecbas 
más le^Bff, reQOí'aatemcM la la­
bor <|B»CjiMdfi sÚéfJJ^oto mi­
nistro de Felipe V, se impusieron 
nuestros más afamados euonomls-
tas, comprendiendo, como dice un 
Ilustre caledralico de nuestro tiem* 

, po al ocuparse de aquellos ya re* 
molos—«I» necesidad d̂  restaurar 
la vida ecoQomtuadel país, regula-
rizando ios tributos, i» adminiyitra-
ción y los gastos, de modo que se 
evitasen prodigalidades, derroches 
é iamoralldades en el empleo ue 
las rentas públicas» — propósitos 
que encajan dentro de nuestras ne­

cesidades presentes, invocadas en 
recientefMtiechot como defensa de 
una d«éi#Pbinada actitud, origen 
de muy comentada crisis. 

* * 
No precisa recordar las condi­

ciones de nuestra Hacienda, antes 
da la formación del presupuesto de 
1899 900, obra dtl hacendista ilus­
tre cuŷ a cfiuerte nunca sera bas­
tante sentida; pero es bueno no 
olvidar que desde el año 1^0 a 
1890 91 nuestros prest)pueatos se 
liquidaban obñ un déficit constan* 
te representado por 80 millones de 
pesetas anuales y por 45.500.(XX) 
pesetas d«|8de aquel al de 1898 99. 

Y éón'relaclónáéste estado de 
no interrumpido desequilibrio en­
tre los ingresos r'éalizadbal f los 
gastos satisfechos, marchaba ia co-
lizacióo de nuestros fondos públi­
cos, recibiendo la fortuna nacional 
rudo golpe a la liquidación de cada 
ejercicio, que venia á aumentar 
nuestra Deuda al igual que al pasi­
vo del Estado. 

Y cuando inoéslros abrumadores 
fracases sembrabau la de^conian-
za en todas partes, dudándose de 
nuestra regeneración écOd6mioa y 
de nuestra solV'cihdá éómío Nación, 
apareció el proyectó dtf j>t̂ e8ut>ues-
tos de 1^fpd,^Ót)rit M ifustre 
muerto, cuya confianza^ eá la vita-: 
lidad del paif efl c'r^nc'iá'íhrmisi* 
ma, hija de ,p^rí|eyer¿nle ,y| con-; 
cienzudo.tstQdio. . , 

Y vino la ansiada, j;>ero hasta 
entonces no conseguida, transfori 
mación económica de España; y 
los abrumadores déñeits, se con* 
virlieroD en superávits; y se deshi­
zo el error respecto á la capacidad 
conlribuliva de la nación; y nues­
tro balance económico, en los cin­
co últimos «ños * partir del.presu­
puesto á que venimos reüriéndo-
nos, arroja un superávit de pese­
tas as>ó.7L)9,80?'39 sin conlar 55 mi, 
llones 151,:¿7D'81 satisfechas á la 
Gompafiia Arrendataria de Taba­
cos por amortización de su adelan­
to de 60 millones. 

« 
* * 

Tal ha sido, & grandes rasgos, la 
obra realizada por el señor Villa-
verde, y lógico parece suponer que 
en esta nueva y malograda labor, 
avalorada con los resultados de la 
experiencia, los presupuestos para 
1906 -hubieran venido a confirmar 
las previsiones y solidos talentos 
del inspirador det que apellidaron 
el último ejercicio de liquidación. 

No se puede dudar de que el im­
portante proyecto de presupuestos 
det señor García Alix, era reflejo 
fiel del peusamienio económico de 
au ilustre jefe y eotr«fiable amigo. 

Los proyectos de Leyes de Ha­
cienda presentados a las Cortes 
por el ministro del ramo Sr. Alix, 
representan 110 traimjo de medita 
do y solido estudio y revelan el 
deseo ürtuisimo <ie continuar el 
camino trazado por el se&or Villa-
verle y la couvicctou de que Es 
paña pueae llegar al Un de su. bri­
llantemente comenzada, regenera* 
cidn económica. 

El proyecto de presupuestos del 
señor García Alix para 1906 es una 
obra reveladora de cuanto puede 
esperarse de la buena voluntad, 
cuand» cuenta como auxiliares el 
estudio perseverante, el acertado 
juicioy"el C4«roytólidoialento. 

Por considerarlo conveniente 
déseihiós' itsoÉribhir i la valgan* 
zácfólaí áéliei^^mtéhlo eéóhómico 
dé Í0?afii%!l* Vill^^erde y Alix, y 
á aetee(ec|t^,*yjt^''f dê ^̂ ^ de 
nuestra insaflciencia, váiños á ocu^ 
paraos, siquleriik ŝ a sucintamen* 
le, de dar á cohocer AI09 lectores 
de este periódico lo mas esencial 
que contiene el expressdo proyec­
to de presupuestos. 

Dé su conocimiento se podrá 
formar opinión con fundamento de 
juicio, dejando á un lado las pasio­
nes que nacen al calor de la políti­
ca, que nunca fueron buenas conse. 
jeras para juzgar con la convenien­
te imparcialidad. 

Acaso no huelgue consignar que 
el que esto escribe no ha sido ami­
go político del ilustre muerto ni 

del señor García Alix, pero esta 
circunstancia no debe estar reñida 
con la justicia.—L. 

LOS CONSERÍ ADOaiSS 
Mayen breve pablicaráu la programa 

los villaverdistaa, tremolando su bandera 
enfrente de !a otra rama presidida por el 
señor Meara. 

La maerte del seSOr Villaverd» 00 de' 
termino la disolaoi'óu del partido oooserra* 
dor bistórico, y en este concepto los villa* 
verdistai «doptan como dogma el programa 
político y eronómieo«ODteuido en el pre' 
yecto de presoptiettos últimamente presen* 
tadoáta* Cortes. 

Para dirigir la eaupafi* electoral se ha 
nombrado un comité, y los villaverdistas, 
pasado el primer luumooto dé dolor por la 
maeíte de su jef», sé eousideratt en m«}o* 
íes condicionas qtie ios madrisMS para agru­
paren autlerrcdOrlawterdfederás y gentti' 
ñas faettascoosérradoras. 

Todavía'n6 ha'sarjj^do la cneitiófa de 
iefatara, pero no tardaWi en sefialarse, por* 
qnepara Incbar en láa idversidadés de la 
oposición, han de cOnoOntrár bien lo» moví* 
míen tos y la ateidn política del partido. 

Cneotau ante todo los villaverdistas con 
que el país está más ceaíorme en lo que 
respecta ál dbjetlTO conservador con las 
doctriníM y procsdfintentos d«I anterior go­
bierno qoe con el del s4fiof ítfltttrá. 

Los maaristattrtiWá de quitar tttiportan' 
oiá á U ftrníe i|0tt'tad dé lol vil^averdistas; 
pero sea como quiera, él hecho es, que el 
partido conservador dividido én él poder, 
iBODtíhúa ntáa dividido despa^ déí ialtéci* 
miento del sefior Viliaverdej paes toé ele* 
mebtosdel último gobierno, en ves de su­
marse con 1» otra ramé, persisten, compac­
tos y engf otando cada Ver más. 

Y por le misino qae ahora el porvenir de 
ese giapaaparece más incierto y de mo­
mento solo puede ofrecer trabftjoa, esfuer 
EO8, lachas, fatigas y sinsaborea, los Villa* 
verdistas recogiendo las verdaderas ansias 
de reconstitución del pais, trabajan con más 
empefio para realiearlas. 

Mañana celebra la nación española la 
festividad de su (uciito patrono el apóstol 

Saulia^u, glorioso iuspiradoi' de los grandes 
huühu« que abi'illaulau la historia de uuestrs 
patria. 

Ni los entusiasmos que brotan del cora* 
icóu, ui las beudiuioues que modula al la­
bio, ni el himno que eutotian todas laa ge* 
noracioues que pasan por «I saelo de la E** 
paña, serán uuuca bastantes á pagar la pro* 
tección que á los españoles ha dispensado 
siempre el santo cuya tiesta so conmemora 
mañana. 

El nombre dol apó«t«l Sfintiago h» «do 
el grito de cómbete quo ha lineado at gue* 
trero español, cnMítiis veces la patria (uó 
invadida por los pueblos extraños-, grito 
que resonó mil veces eu lo alto de la mou' 
tafia y ea 1« prefande del valle, cuando 
teñidas on sangre las agoaa del Lojan* 
da, extendió por Espafta al hijo dé) da* 
:riorto. , ! ' " • " ; : • • ; : : 

Entonces el guerrero español, tomando 
pot enseña de combate el nombre de San-
^age, avanca anas vfMái retrocede otras;. 
per«; avancaudo más qtta ratrocedieodo] va 
poco á poco conquistando <|l territoiió sao* 
lado por el fiero árabev,,^^l^tbla Iteebn da 
España al más legitimo órgQÍto da sns vic* 
toriÍM, la más rica presea de ao eotona trian* 

Y desde Qoyî don^aá Granada, vencidos 
en ÁlarcoB, y vencedores en Las Navas de 
Tolosa, abatidos por el genio de Almancor 
y arrog^ufî  coo.üla* yiet<irras cons^oidas 
en los gî iñpps de ttodrigo I^ac áe Vivar, 
lo n»ijSm<̂  en Yaidíjoiiiaueira qne en Zalaca, 
panca iwi éspa|om dtgaron de| evocar el 
nombre del apóstol Santiago, como divisa 
de combate, como aliento de fortalesa y 
co^o símbolo de l'oria. Porque digan lo 
qae galera» los qne j^retettaen ahogar el 
espirita cristiano que vivifica todaa las pá­
ginas de nuestra Ihistoria pktris, arrojen loe 
matari^lietas. las.negcaí soinbras det exoep* 
ticismo religioso sobra; él̂ Ubro de nuestras 
glorias, es cierto, oierUsiiQo, qne la recen* 
qui»ta üo se hubiera realizado^ sin el auxi­
lio de la te crlatiana, qne amenguó los 
desastres de la derrota y aumentó y aflanisó 
las grandezas de la viclorin, convirtiendo 
el ubalimiento en tenacidad para teguir 
luchando y la debilidad eu alaide de tobe* 
rano empaje pura hacer de un montón de 
iu{u(« el hermoso truno de la patii», que 
había sido desotadn por la invasión sana* 
cena, 

Uetigióu y Patria, sou doi conceptos que 
en España so desarrollan idcntifloados; son 
dos ideas quo uo pueden separarse i"*' 
íu6s. . . 
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miTiiffrfflriiiM 

beoho aqaella misma mafiana merced & la cartera de 
Laforet, el oficial dio ana patada en el suelo, exola* 
mando: 

—|Mil rayos! y daspaéa de semejante deBoabrimiso-
to, babeiacometido la falta de dejar oioapar S ese 
maivadol 

y melanoolia;—¿verdad que DOS le devolvereis muy 
proBto? 

Es el mejor, el más leal y el m&i generólo de los 
hombrea. 

Praeeotó ta frente & Daniel 1 sonrió A Vaeaear con 
aire afeotaoao y aalió, 

Sigaió nn momento de silenoio, y por fio Daniel 
dijo al ofioial, qae había recogido el adereso do rablee 
y la examinaba oon ateaoión: 

—Ciadadano Vaasear, la preeenoia de eseiacel de 
candor ba cambiado el carao de mía ideas y desarma* 
do miodlera. 

¿Por qaé be de ofenderme de loepeobas qae oonai* 
dero may legitimas? 

Lo qae Qo habéis ooBaegiüo de U Vloloneia lo oon* 
eegóireis de la eonfianza, de la eatlmaotón y del ateo* 
to qae me ínablraiiCSentaoB, tehlé&te, y lo sabréis 
todo. 

JSIotoaoff refirió en aai mAi mlnaolfwpa difUlleí la 
i^torta di íaa telaóionés 'obnl̂ rancisoo Gatübier, alo 
obottor nada A Vaaaeiár, ain omitir niógana oircnna-

. tanoiii y pVî aéntando loa dooamentoa jQitî dátlvoa de 
«oii a'léroloneíi.' ' ' , 

Al iief«r Udrapgs al dfioÍbtÍmi«n«4'̂ iiii« habla 

vit 

La Beflorita de Mereville habla perdido*! sentido, 
pero sa desmayo no faé de larga daraoióa Abrió los 
ojoa y loi fijó en Daniel, oaya msao oprimia faerte* 
meóte antro laa layas. '̂  

-Amigo mio-dijOi-^Klim'tíótM h^Yrtblis... Da* 


